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LA TELEVISIÓN (III)
El Poder de la imagen
LA CAJA TONTA
(Ceros y Unos)
Todo campo de vectores de una esfera bidimensional posee algún cero.

Teorema de la bola peluda
Si uno tiene una esfera peluda e intenta peinarla, siempre hará remolinos. 

Esta hipótesis sirve para predecir por ejemplo que en algún punto de la tierra la velocidad del viento ha de ser cero y se enmarca en la llamada teoría del punto fijo.

¿Que tiene que ver esto con la Televisión digital?, pues todo y nada; veamos...

Si partimos de la base de que la bola peluda es nuestro cerebro (no lo que te estabas imaginando), llegaremos a la cruda realidad de que en cierta parte de el la actividad es cero, este punto fijo es donde se procesan las imágenes que proceden de la caja tonta, lo cual es mensurable como encefalograma plano, pero no nos vayamos por las insondables ramas del conocimiento humano y entremos prontamente en materia.
INTROITO:

La Televisión Digital es en esencia el tratamiento de la imagen en ceros y unos (Código binario) mediante compresión de la señal en distintos estándares (JPEG, MPEG-1, MPEG-2, 3, 4... ad infinitum) para la creación de secuencias en movimiento con pérdida o sin pérdida de señal y su transmisión en el estándar DVB (Digital Video Broadcast) o DVB-T (Digital Video Broadcast-Terrestrial) y los servicios terrestres de LDTV (Limited Definition Television), SDTV (Standard Definition Television), EDTV (Enhanced Definition Television) y HDTV (High Definition Television).

El proyecto DVB (Digital Video Broadcasting) comprende a 170 organizaciones de 21 países, interesadas en estandarizar de forma mundial los mecanismos de difusión de televisión y servicios asociados. Las participantes son departamentos gubernamentales, reguladores, operadores, difusores y fabricantes. Es el estándar utilizado en Europa y como tal adoptado oficialmente por el Instituto Europeo para la Normalización de las Telecomunicaciones (ETSI). 

Las características básicas del DVB en lo que se refiere a la televisión digital por satélite, viene especificado por la norma DVB-S. El DVB no es el único estándar posible para la transmisión por satélite de TV digital. En EEUU funciona el estándar DSS que no es compatible con DVB, aunque utiliza también MPEG-2, e idénticos esquemas de modulación y corrección de errores. El estándar DVB incluye campos en la trama MPEG con información específica del programa transmitido (PSI). Esta información permite que el decodificador pueda obtener la sincronización necesaria para capturar y recuperar la información de vídeo y audio enviada.

Un ancho de banda usual para un transpondedor analógico de un sistema de satélites de DBS es de 36 Mhz. En este ancho de banda es posible utilizar una modulación de datos de 28 millones de símbolos por segundo. En el escenario típico anterior significa 8 canales digitales por transpondedor analógico para un escenario típico. Un sistema de 5 transpondedores, por ejemplo el satélite Hispasat, permitiría unos 40 canales de TV y un sistema de 11 transpondedores podría llegar a los 90 canales de TV digital.
La principal ventaja de la televisión digital es que la codificación de la información de las señales de audio y vídeo puede transmitirse en un ancho de banda menor que el empleado por el sistema analógico, esto es “más información en menos espacio”.

La señal de Audio digital es en formato PCM sin comprimir (calidad comparable al Compact Disc con frecuencia de muestreo de 44,1 KHz por canal y 16 bits por muestra)

y la señal de Vídeo digital es de partida alguna variante del formato ITU 601 (normalmente 4:2:2 o 4:2:0).

Todas estas mejoras nos ofrecen una completa protección contra ruidos (de audio o vídeo), posibilidad de encriptación de señales, mejora del ancho de banda analógico el cual está situado entorno a 5 MHz., pasando a transmitir digitalmente en una tasa de bits sin comprimir de 124,4 106 bits/s.

Para conocer bien la estructura de la señal, debemos partir de la Recomendación 601 del CCIR (Consultative Committee International Radio, Comité Consultivo Internacional de Radiocomunicación), que especifica 720 x 576 pixels por cuadro en la zona visible, dentro de un muestreo ortogonal 4:2:2 para YUV (vídeo en componentes con conectores SDI, o BNC) y 4:4:4 para RGB, no entrando el Y/C (vídeo compuesto con un conector BNC) ni FBAS (conectores RCA), ni conectores Cannon -RLS, ni conectores JACK o DIN. 
Un sólo cuadro digitalizado con 24 bits de profundidad (8 para cada uno de los canales R, G y B) ocupa aproximadamente 1.25 MB (720 x 576 x 24) en el sistema europeo de 625 líneas. Esto significa que un segundo de vídeo digital ocupa 31.25 MB (1.25 x 25) y 1 minuto 1.88 GB. Si la grabación se hace en 4:2:2 se ocupa 2/3 del espacio anterior (1 segundo = 20.85 MB y 1 minuto = 1.25 GB). En comparación, el audio digital requiere aproximadamente 650 MB por hora, es decir, una relación 120:1. 
Debido a estos requerimientos del almacenamiento, se plantea la posibilidad de comprimir el vídeo utilizando diferentes técnicas. El objetivo será no perder calidad tomando como referencia las características de percepción del ojo humano.

Toda esta tecnología fue desarrollada teniendo en cuenta las peculiaridades de dos variables: la redundancia estadística de los datos y la percepción del sistema visual humano que hacen posible la codificación para comprimir datos sin pérdida de calidad aparente de estos.
Un concepto que es preciso conocer para comprender los procesos de compresión, es el de Entropía, conocida en el ámbito de la física como la cantidad de desorden.

La Entropía, en el terreno de la compresión digital es la diferencia entre datos y redundancia, es decir la cantidad de información que contiene una imagen es su Entropía. La Entropía se mide en (bpp) bits por pixel, es decir el número de bits necesarios para representar una imagen de manera inequívoca.
El análisis de la señal para su codificación en tiempo real es la parte más cara y compleja de todo el proceso, y la decodificación de los datos es la parte más simple de este.
Como ejemplo digamos que en retransmisión, los dibujos animados pueden requerir unos 2 Mbit/s, un telediario en torno a 3 Mbit/s y una película puede codificarse con alrededor de 4 Mbit/s. El vídeo de calidad superior (¿vídeo galáctico?) para ver un partido de fútbol puede estar entre 6 y 8 Mbit/s.
El código fuente se multiplexa (se juntan todas las fuentes en un único canal a diferentes niveles físicos) luego se codifica y a continuación se transmite, posteriormente se descodifica y finalmente lo vemos emitido, esto es todo el intríngulis básico de la televisión digital en su más pura esencia.
HOME, SWEET HOME:
Pero a nivel casero (MHP, Plataforma Multimedia del Hogar) nuestras televisiones necesitarán un descodificador de señal (receptor de televisión digital terrestre) que incorporan un disco duro, donde poder grabar más de 20 horas de programas y eventos televisivos para su posterior visión, y una conexión de banda ancha a Internet para la descarga y navegación desde la red, para que a su vez nos lleguen todas las posibilidades de la futura TDT (Televisión Digital Terrestre) a la que se tienen que adaptar todas las emisoras de televisión antes del apagón analógico a suceder en el año 2012; en este formato ya emiten algunos programas las televisiones generalistas en España como Tve1, Tve2, Antena 3, Telecinco, Canal +, Veo TV y Net TV, en su tiempo ya lo intentó Quiero TV (después de ser clausurada disponía de 3,5 múltiplex con 14 canales) pero se fue al “garete”, por construir la televisión del futuro con argumentos del pasado, que es lo que siguen haciendo las anteriores emisoras al unísono, incluyendo en el saco a las recientemente fusionadas Via Digital y Canal Satélite, televisiones digitales? de pago por visión (PPV, Pay Per View).
El múltiplex (su misión es extraer y reunir en una entrada y una salida las señales procedentes de cada unidad de canal y encaminarlas a la antena emisora) asignado a RTVE no está basado en una red multifrecuencia (MFN), sino que se trata realmente de una red que, si bien utiliza varias frecuencias para la cobertura de todo el territorio nacional, está compuesta de diversas redes isofrecuencia (SFN) de ámbito provincial. Esa circunstancia hace que las condiciones técnicas del múltiplex de los citados operadores no permitan el desarrollo de prestaciones de idéntica calidad que las de los nuevos concesionarios de TDT. Pero además, los actuales operadores analógicos locales, no sólo no van a poder ofrecer los nuevos servicios de la sociedad de la información que la tecnología digital permite desarrollar, sino que incluso es esperable una merma de la calidad de las transmisiones televisivas ordinarias.

Además a las televisiones 'tradicionales' este cambio les costará a cada plataforma unos 2.404.048 euros en 2002 (que es cuando han empezado por ley tímidamente a hacerlo), en los años venideros, la tasa crecerá hasta llegar a los 3.005.060 euros. Esta cantidad es la que les cobra Retevisión «por la instalación del software que permite la traducción de la antigua señal y el transporte de la misma hasta los reemisores que han sido colocados específicamente para la televisión digital terrestre (TDT) en la Red Global de cobertura Nacional (RGN)». 

La televisión digital terrenal utiliza la misma banda de frecuencias que la televisión analógica convencional. Esta circunstancia tiene la ventaja del aprovechamiento de gran parte de la infraestructura existente tanto en transmisión como en recepción (sistemas de antenas colectivas), pero tiene el inconveniente de requerir, en algún caso, la modificación de algunos de los canales en uso por otras televisiones. No obstante, al objeto de reducir el impacto sobre los usuarios y facilitar la sintonización de los receptores, las estaciones de televisión analógica de las entidades habilitadas que deban modificar su canal de emisión disponen de un periodo de transición durante el cual se difunden simultáneamente las emisiones por el canal actual (origen) y por el canal sustituto.
La interactividad de la TV digital (iTV) abre nuevos canales de venta y explotación de contenidos. Esto, unido a la convergencia tecnológica que hace posible la integración de Internet en la TV, revolucionará el sector televisivo.
“En pocos años, al volver a casa, el televisor

nos dirá: hoy he revisado 10.000 horas de

programación y le he preparado 20 minutos

con imágenes a su gusto”

Nicholas Negroponte (Instituto Tecnológico de Massachusetts)

“TELEMANDO”, DIGITANDO CON EL MANDO:
Con todos estos adelantos la oferta en televisión digital o HDTV (High Definition Tele Vision) se multiplicará, ya que cada operador generalista de televisión tendrá tres nuevos canales digitales de emisión. Aparte de la multiplicación de canales entre los operadores regionales y locales, habrá tanta interactividad con el espectador que este se transformará en programador. 
La interactividad del espectador de la que hablábamos, en televisión puede presentarse de dos maneras, en el set-top box (STB, receptor digital con disco duro) y en el contenido: La interactividad en el set-top box puede ser por ejemplo, si estamos viendo un partido de fútbol y tenemos que ir al “excusado”, podemos programar nuestro set-top box para que empiece a grabar el evento y cuando volvamos seguimos viéndolo donde lo dejamos, mientras el resto del partido se va grabando en el disco duro del set-top box. Respecto a la interactividad en el contenido, podemos imaginar cualquier aplicación basada en preguntas/respuestas en un programa concurso, o la ampliación de una noticia determinada de un informativo, aparte de películas o documentales a la carta; además esto creará sinergias (utilización de diversos canales de comunicación para dar a conocer un mensaje) a los creativos publicitarios en el entorno multimedia.
Para los creativos y operadores la televisión digital ofrece la posibilidad de realizar diferentes versiones de la misma producción, en menos tiempo que el necesitado hasta ahora para elaborar un único master. Las salas de edición digital suponen una revolución tanto en prestaciones como en operatividad, ya que un solo operador en un solo puesto de trabajo realiza en menos tiempo el mismo trabajo que un equipo de especialistas aunque contando actualmente con el handicap de que no existan discos duros que permitan almacenar la misma cantidad de información que una cinta de una duración determinada y al mismo coste, por lo que seguiremos guardando información digital en cinta y seguirán apareciendo formatos para cubrir las necesidades de esta etapa de transición, que tal como nos enseñó la experiencia de los proyectos de implantación de la televisión de alta definición, va a ser más larga que lo que podemos suponer; aunque la arquitectura SSA va a significar una revolución para el cuello de botella que al final siempre supone el almacenamiento de la imagen.
LA VERDAD ESTÁ AHÍ FUERA:
Pero el gran reto para la televisión digital es por donde llegará la señal; por tierra, por mar o por aire, ya está todo probado y parece ser que el futuro se decantará por el cableado terrestre (Redes: IP, ADSL, WIRELESS, UMTS...). Todo vale con tal de que la imbricación de los contenidos supere a los continentes; aunque más bien será al revés, pues así es como vertebran nuestra dependencia los nuevos emprendedores (los que se dan “Prisa” en ponerte una “Sogalcable”).
El concepto de digital en televisión es referido sucintamente a que tras sucesivas copias la imagen resultante es de la misma calidad que la original, y la señal analógica con el repicado a una nueva generación va perdiendo señal; pero ¿la fuente misma no es la que nos dicta el concepto de calidad?... si seguimos este axioma al pie de la letra llegaremos a la convicción de que la señal analógica es más “pura” que la digital, pues no a sido comprimida, ni demodulada ni nada de nada.
El proceso de conversión de la señal analógica en digital se realiza básicamente en dos fases: El Muestreo y la Codificación.

El muestreo consiste en tomar muestras periódicas de la señal analógica. Cuantas más muestras tomemos mas información tendremos, pero aumentará el flujo binario (nº de bits por segundo). Si tomamos pocas muestras, no tendremos información suficiente para recomponer la señal. La frecuencia de los impulsos de muestreo establece el número de muestras por segundo. 

El proceso de codificación o cuantificación consiste en asignar a cada muestra un valor en código binario. Dependiendo del número de bits utilizados para cada muestra, tendremos diferentes niveles. Utilizando 8 bits por muestra se consiguen 256 niveles. Una vez codificadas las muestras en código binario, queda constituida la señal digital formando el flujo binario que representa la señal analógica en cada una de las muestras que tomamos en el proceso de muestreo.
Ya en tiempos remotos los chinos con ceros y unos (El I Ching), inventaron un inconmensurable mundo, nosotros hemos inventado otro más inconmensurable aún.
...4:3, 16:9, 16:9 avanzado, 16:9 alta definición... ¿qué vendrá después?... ¿la holograma-TV, quizás?... que daríamos por verlo.
Fuente Introito: UPC
"En el ocaso de las civilizaciones aparecen los fantasmas"

Goethe
